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FRASES COMO BRASAS…

¡Qué poderosa es la rutina! Incluso en la barahúnda del trabajo.
Llenamos la jornada de ocupaciones y preocupaciones y apenas
encontramos cabida para nada que venga de fuera. Aunque sea
algo tan sencillo y beneficioso como los documentos que nos envía
la Comisión para el Proceso de Revitalización. Sobre ellos queremos
reflexionar en los días de retiro para el año 2012.

El primero tiene menos de 20 páginas; pero se nos hacen muchas.
Difícilmente lo leeremos y, de leerlo, lo haremos quizá con desgana.
Y eso que se dicen en él cosas importantes; sin pretender dramati-
zar, diríamos que son de vida o muerte. Para que no se nos pierdan,
escarbamos en lo que a muchos les parecerá ceniza y entresacamos
frases que son brasas vivas. Ojalá nos produzcan saludables quema-
duras de tercer grado.

PARA LA REFLEXIÓN
PERSONAL Y COMUNITARIA

—¿Vamos hacia adelante con el
piloto automático puesto, o
tenemos proyectos para el futu-
ro? ¿Fomentamos aficiones?
¿Procuramos echar una mano a
quienes necesitan apoyo en el
complicado mundo en que
vivimos?

—¿Nos rozamos con los pobres?
¿Hacemos propios sus proble-
mas?

—¿Seguimos de cerca los avatares de las misiones? ¿Rezamos por
los misioneros? ¿Hacemos por ayudarlos?

—Continuamente estamos celebrando cincuentenarios y centena-
rios, bodas de plata y de oro: ¿nos preocupamos realmente de
reconocer, estudiar y agradecer la acción de Dios en nuestra his-
toria, o simplemente lo vivimos como algo folklórico?

PETICIONES

—Padre, creador de todas las cosas: haz que no dejemos de admi-
rar tu creación y continuamente de las cosas nos elevemos hasta
ti. Roguemos al Señor…

—Cristo Jesús, que nos has manifestado el misterio divino de salva-
ción: en todo momento manténnos conectados a ti haciendo todo
desde ti y por ti. Roguemos al Señor…

—Espíritu Santo, que todo lo haces nuevo: alimenta con tu savia
nuestra vida religiosa, aumenta nuestras ilusiones y fortalece en
nuestras comunidad la alegría y la paz. Roguemos al Señor…
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V.– APOYOS

ORACIÓN RESUMEN

Nuestros corazones hoy se muestran agradecidos,
Señor del Tiempo y de la historia.
Te alabamos y te bendecimos
porque siempre estás con nosotros.
Tu vida se hace camino en nuestros acontecimientos,
tu palabra es invocada y celebrada
en cada una de nuestras comunidades.

Te damos gracias porque tu Espíritu
mueve nuestros corazones
para ser agua viva en medio del desierto,
manantial de verdad y caridad
para un mundo que anhela tu presencia,
savia nueva que anuncia que siempre estás vivo,
Señor de nuestra familia agustino recoleta.

Te invocamos porque queremos renovarnos,
queremos vivir con apasionado amor
aquel primer soplo del Espíritu
que animó a nuestros antepasados
a embarcarse en la aventura de la recolección.

Queremos irradiar
aquel fuego impetuoso de oración y sencillez,
llevar tu palabra desde el riesgo y la entrega,
formar comunidades al calor de tu Palabra y Eucaristía,
donde habitar unánimes y concordes
sea una verdadera dulzura y delicia.

Queremos ser del todo para ti y para los demás.
Otórganos fidelidad y constancia
para llevarlo todo a feliz término
y descansar en tu amor de Padre. Amén.

I.– SAN AGUSTÍN

“RENOVACIÓN” VIENE DE “NUEVO”

“Tenemos que ser nuevos, sin que se cuele en nosotros nada de
lo viejo. Tenemos que crecer y desarrollarnos. De este desarrollo
habla san Pablo cuando dice: ‘Aunque nuestro hombre exterior se
va deteriorando, nuestro hombre interior se renueva de día en día’.
Sea esa novedad la que vaya creciendo en nosotros, y no nos limi-
temos a sumar años y envejecer”

[SAN AGUSTÍN, Enarración al salmo 131, 1]
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II. REFLEXIÓN

SITUACIONES QUE SON DESAFÍOS

Indicamos algunas situaciones que se convierten en auténticos
desafíos:
— El envejecimiento del personal, las obras y las estructuras están

produciendo un creciente desencanto en los religiosos.
— ¿Es el deseo de lograr la armonía entre contemplación, vida fra-

terna y apostolado lo que mueve nuestra vida o más bien son las
urgencias del mantenimiento de las obras que hemos heredado o
iniciado?

— Tenemos que reconocer la precariedad de muchos de nuestros
equipos de formación, tanto en el número de religiosos que los
integran como en su formación y dedicación. Necesitamos más
religiosos capacitados, para no empobrecernos.

— ¿Cuál será nuestra presencia en el apostolado de la cultura?
— Carisma y misión compartida con los laicos. ¿Cómo responde-

mos a las necesidades de las fraternidades seglares?
— Nuestras presencias misioneras son reducidas y pierde fuerza el

sentido misionero de la Orden.
— Hemos multiplicado los proyectos y planes aislados e inconexos.

madre tan cariñosa. Ella espera de vosotros días muy gloriosos, no
de gloria efímera y de mundanas vanidades, sino de gloria verda-
dera y sólida, de virtud y santidad. A este fin debéis dirigir siempre
vuestros deseos y enderezar todos vuestros esfuerzos; y de un
modo especial los que como estudiantes hacéis por adquirir los
conocimientos y las ciencias que, después de la virtud, son el prin-
cipal ornamento de un hijo de san Agustín. Unid en uno solo el
amor a la virtud y el amor a la ciencia, pero aquél predominando
sobre éste.

Los llamados por Dios al claustro en el seguro estado de herma-
nos de obediencia, piensen de continuo en que para Dios no hay
otra grandeza que la de la santa humildad, en la que debéis esfor-
zaros por ser grandes, como lo fueron muchos hermanos que os
precedieron en los mismos oficios en que estáis ahora ocupados.
Sed hombres de oración; y el Señor, que se complace en darse a
conocer a los sencillos de corazón, os hará depositarios de muy sin-
gulares dones”.

Enrique PÉREZ (1854-†1927), primer prior general de la orden:
Circular a todos los religiosos de la congregación,

enviándoles el primer saludo como vicario general,
1 de noviembre de 1908.
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giosos; que la fiel observancia
de las reglas, la humilde suje-
ción a los superiores, el espíritu
de oración y recogimiento, la
gravedad y compostura, el buen
ejemplo, deben ser la norma
constante de vuestras acciones;
que vuestras fatigas no serán
fructuosas ni del agrado de Dios
si las informa el juicio privado,
el deseo de vanagloria o el espíritu de independencia.

No me olvido de los ancianos, débiles y enfermos que han con-
sumido su juventud y han agotado sus fuerzas en los ministerios.
Venerables ancianos, recuerdos gloriosos de nuestra historia, admi-
ro vuestra vida, que es un ejercicio de virtud y de ejemplo de abne-
gación. Sed espejos donde se miren los jóvenes y en donde vean
vuestros sacrificios y virtudes, para que se animen a imitar unos y
otras, a fin de que continúen las labores por vosotros hechas y sean
un fiel trasunto del celo que os ha caracterizado.

Los que, probados por Dios con larga enfermedad, os sentís
entristecidos por veros, al parecer, inútiles para toda ocupación, ale-
graos, que yo os considero como la parte más hermosa de la orden,
por ser el sufrimiento lo más divino que el hombre puede ostentar,
y de lo que únicamente puede gloriarse. Hacedlo así, mis amados
hijos; gloriaos de vuestras enfermedades; ellas son al presente vues-
tra fortaleza, como han de ser en lo futuro vuestra corona. Gloriaos
en vuestras enfermedades, para que habite también en vosotros la
virtud de Jesucristo; y tened entendido que los superiores todos
están en la obligación de haceros menos penosos vuestros sufri-
mientos con sus cuidados y cariñosa asistencia.

Una palabra también para vosotros, mis amados jóvenes, que
estáis en el principio de la vida religiosa. Vosotros sois nuestra espe-
ranza y nuestro consuelo; sois los llamados a continuar la historia y
las gloriosas tradiciones de nuestra recolección. Amad mucho a esta

QUÉ ES Y QUÉ NO ES LA REVITALIZACIÓN

• Sabemos que sube la media de edad en varias provincias y que
nos quedamos sin vocaciones en algunos países. Por otra parte,
en los últimos seis años han abandonado la Orden más de cien
frailes.

• Nos reestructuramos no porque seamos menos y más mayores,
sino porque queremos ser mejores y servir más.. El número no es
lo principal. La clave es otra, y pasa por preguntarnos si vivimos
apasionados por Cristo, por el Reino, por la Iglesia.

• La reestructuración habría que hacerla aunque tuviéramos
muchas vocaciones.

• Si no partimos del encuentro con Jesús, que nos manifiesta el
amor del Padre y nos infunde la vida del Espíritu, y si no entra-
mos en la dinámica de la conversión personal, no hay vocación,
ni misión, ni revitalización posibles.

• La revitalización no la podemos realizar nosotros solos: por una
parte es gracia y obra del Espíritu; y por otra, es para nosotros un
trabajo de conjunto que hemos de realizar en común.
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REAVIVAR EL CARISMA

• Nuestra dificultad no está en ser
menos, en ser más mayores o en
tener menos ministerios, sino en la
escasa convicción de que nuestro
carisma tiene vitalidad y tiene
futuro.

• No podemos confundir los deseos
con la realidad. Habrá que conocer
nuestra historia y entender el pasa-
do para vivir mejor el presente y
preparar el futuro. Sería un error
refugiarse en el pasado para
lamentarse del presente y huir del
futuro.

• Es un reto profundizar en nuestra
identidad de agustinos recoletos,
vivir con alegría y esperanza el sentido de pertenencia y entablar
relaciones fraternas en la Iglesia sin miedos ni completos.

• Se nos pide vivir el carisma con fidelidad creativa. Esto significa
para nosotros “reproducir con valor la audacia, la creatividad y
la santidad” de san Agustín, de los iniciadores de la Recolección
y de los santos de la Orden, como respuesta a los signos de los
tiempos.

• Es necesario esforzarse en un mayor conocimiento de san
Agustín, la Regla y las Constituciones, la historia de la Orden y
el espíritu de la Recolección.

• La creatividad se anula cuando dejamos de mirar lejos y nos que-
damos en lo inmediato, cuando perdemos la tensión de explorar
el futuro y nos contentamos con lo que tenemos, cuando cambia-
mos las exigencias por la comodidad y la rutina.

IV. AD ABUNDANTIAM

“Tengo la confianza de que todos ustedes, hermanos, persuadi-
dos y penetrados de los deberes que impone el estado religioso, se
esforzarán en cumplir lo que a Dios han prometido, lo que deben a
su propia profesión y lo que pide y reclama de todos nosotros nues-
tra amada madre la Recolección agustiniana. Esto suplico a todos y
de todos lo espero.

En primer término, y muy especialmente, lo espero de los vene-
rables padres provinciales, de los superiores locales y de cuantos en
una forma o en otra ejercen una autoridad subordinada. 

Los que en la vida tranquila del claustro no tienen otro cuidado
que el de su propia santificación y el cumplimiento de los deberes
del estado religioso, atiendan con toda solicitud a cumplir éstos y
obrar aquella en el silencio y recogimiento, en la oración y presen-
cia de Dios, en la mutua unión y caridad, en la debida sumisión y
obediencia.

Los que trabajan, sufren y luchan en las misiones y ministerios,
oigan una palabra de aliento y de consuelo que sale del fondo de mi
corazón. Dura es vuestra labor, rudo el trabajo vuestro, y acaso más
de una vez os habrá asaltado la tristeza al creeros solos y abandona-
dos a vosotros mismos, sin recompensa ni memoria de los hombres.
Sabed, empero, que vuestras luchas, vuestras angustias, y aun vues-
tros desalientos, si muchas veces quedan sin registrar en la hoja de
servicios ante los hombres, nunca podrán caer en olvido en el libro
de la vida y en la presencia de Dios, que a su tiempo dará cumpli-
do y abundante galardón a cada una de esas obras ignoradas y de
esos sufrimientos ocultos.

Mas para que vuestras fatigas sean agradables al Señor y den el
fruto apetecido en las almas, no olvidéis nunca los deberes de vues-
tra profesión. Tened presente que, antes que misioneros, sois reli-
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III. EN LAS CONSTITUCIONES REVISADAS
Cualquiera puede tener en su ordenador el documento informá-

tico de las nuevas Constituciones, y puede hacer búsquedas que con
frecuencia deparan resultados sorprendentes. Aunque se trate de
un término tan ordinario como el adjetivo “nuevo”.

La mayor parte de las veces designa, simplemente, una realidad
que hasta ese momento no existía. Así, se habla de una nueva vota-
ción, un nuevo noviciado o un nuevo campo misional.

Pero hay otro significado que no es infrecuente, sobre todo en los
primeros capítulos. En esos casos, el adjetivo “nuevo” indica una
diferencia cualitativa, una profundidad de vida mayor y un proce-
so vital distinto del natural. El primer número, por ejemplo, dice
que “el Espíritu Santo la rejuvenece [a la Iglesia], la renueva sin
cesar y la conduce a la plena unión con su Esposo”.

Con expresiones equivalentes, y apuntando ya a la raíz y meta de
todo, se define la Recolección en el n.º 12: “Recolección” es un pro-
ceso activo… por el que el hombre se renueva según la imagen del
hombre nuevo que es Cristo…” Cristo es el Hombre nuevo, y el reli-
gioso vive en permanente proceso de renovación, esforzándose por
hacer propia la novedad de Cristo, intentando “vivir la vida nueva
que brota del misterio pascual de Cristo” (n.º 40).

Toda la vida terrena del agustino
recoleto transcurre en trance de
transformación, hasta llegar a la
muerte, que debe contemplar “no
como quien llega a su fin, sino como
quien alcanza el principio de la nove-
dad eterna, en que la verdad y el
amor se revelan en toda su plenitud,
y construyen la nueva comunidad en
Cristo y el Espíritu” (n.º 275).

NOES DEFINITIVOS Y DEFINITORIOS

• No nos podemos quedar en cumplir los tiempos marcados para
la oración. Necesitamos revitalizar el encuentro personal y
comunitario con el Señor y buscar espacios de silencio para la
escucha orante de su Palabra.

• Tampoco es suficiente el garantizar que las comunidades tendrán
al menos tres religiosos. Si en la comunidad no hay diálogo, si no
se deja evangelizar cada día y no toma iniciativas evangelizado-
ras, aunque tenga muchos religiosos, está cerrada en sí misma.

• Para gestionar nuestras parroquias y colegios la buena intención
no basta. ¿Cómo respondemos a los nuevos desafíos y a los nue-
vos signos de los tiempo?

• No se puede dejar el contacto con los pobres y con los jóvenes.
• No es la continuidad de las obras el argumento fundamental, sino

su impronta agustiniana.
• Sin la fundamental y profunda revitalización del carisma no hay

proyecto de futuro.

SÍNDROMES Y CERCOS QUE NOS AQUEJAN

• Síndrome de la viuda de Sarepta: recogemos lo que encontramos
y nos disponemos a bien morir.

• Síndrome del noble caído o del hidalgo español, que vive en la
nostalgia del pasado

• Síndrome del náufrago, para quien todo está perdido
• Tendremos que discernir con criterios evangélicos los cercos que

con frecuencia nos encierran en mi yo, mi parroquia, mi colegio,
mi vicaría, mi provincia, mi nación, y que nos hacen perder el
sentido de pertenencia y la dimensión eclesial y universal de la
Orden.
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